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L a iglesia dé S a n C M o s ' , si lueda como todos saben 
«n el barrio Wied.ep. es, sin /cont rad icc ión , la mas 
hermosa'de la ciudad de V i a n a . Frente por frente á 
este edifi-io hay una casita de mezquina apariencia y 
apenas suíí -lente para que pueda v iv i r en ella una 
modista y corla famil ia . 

Una sola persona, l lamada Margar i ta , descendien
te de una de las mas ilustres familias de Brvfaña , 
habitaba esta casa en l< época de que vamos á hablar, 
es decir, en t 7 8 3 . Atemorizado el barón de K e r v a l , 
su padre, desde las primeras turbulencias que.babian' 
estallado en Franc ia , con el j i r o que tomaban los ne
gocios, y l levado del . j a m ó l o de los nobles, que 
emigraban e« aquel momento de todas paites, habia 
c re ído deber sustraer á su famil ia da los peligros 
que amenizaban entonces á las cabezas patricias, 
« b l i g á n d o l a á que fuese á bus«ar eu e l estrangero 
«na . seguridad que ya no l e ofrecía la Francia . Eu 
cuanto a é l , consagrado por convicción y por estado 
a la conservación de l r é g i m e n de los privi legios, se 
habia quedado eu B r e t a ñ a , pronto » tomar parte con 
sus partidarios en todas las resistencias que ya se or
ganizaban contra la l iber tad j la regeueraeiou del 
pa í s . 

Acompañada Margar i ta de su madre y de un her
mano que tenia algunos anos mas que e l l a , habia 
ido, pues, á establecerse en Viena . Esta ciudad, por 
su distancia (le ¡as fronteras, era la que mas garan« 
tías presentaba de repodo y tranquilidad* empero su 
uni 'ni nn fue muv duradera, porque easi a l mismo 
tiempo -el joven K e r v í , impulsado poe su ardor y 
por el ejemplo de las personas de su nacimiento v de 
su parado, Labia aban í lonado su nueva patria para 
ir a engrosar las filas de aquella juventud guerrera 
con que se r ee lu t ab» incesantemente el e jérc i to de 
Conde. Finalmente, algunos meses d e s p u é s , la .ba
ronesa de K e r v a l , tísica hacia ornen* tiempo, habia 
sucumbido á esta enfermedad, agravada a lemas por 
las inquietudes d é l a fu¡;a y por l«s disgustos del ̂  
destierro: y Margarita se habia quedado eu la capi
tal de \u s t r i a , sola , sin apoya, y entregada á todos 
los peligros de la inesperiencia, de la juveu tu i y de 
la bel leza. 

'Una noche se abr ió coa pre-au ion la puer 
ta de la casita, cié que hemos hablado al empezar 
esta r e l a c i ó n : saiió una joven, envuelta m un capo-
te.forrado Je pieles j el rostro « c a i t o .can mu \\> 
cuidado en los pliegues de un negro y tupido velo: 
e.-hó at momento una mirada a l rededor -ie s i ; e m 
pero a aquella hora la calle estaba desierta y s o m b r í a 
y nada interrumpia el profundo si lencio, que reina
ba eu toda la ciudad.. Cerro la j ó en con mucho c u i 
dado la puerta j 3e aleja precipitadamente hacia el 
muro. 

Después de haber recorrido de este modo Hinches 
calles, de túvose en un inmenso edificio, con muchas 
ventanillas, la mayor parte de las cuales estaban 
alumbradas, á pesar de la hora avanzada de la l i o . 
che. Uu farol colgado encima de la puerta pr inc ipa l 
y balanceado lentamente por el aire , pe rmi t í a que 
se leyese esta inscr ipc ión escrita con grandes letras 
de oro. H O S P I T A L D E Lk M A . T E R N I D A P . 

Este establecimiento es una do las mas hermosas 
instituciones d«¡ Beneficencia del gobierno aus t r í aco . 
En é! puede entrar una mugar fapada ó disfrazada 
sin que nadie le prugunte su nombre d á n d o l o so la 
mente en un .b i l l e t i to , en cuyo dorso pone el c i ru ja -
ne el n ú m e r o de l d o r m i t o r i o que debe ocupar: con
serva este bil lete cerrado y se lo l lefa á su sal ida, 
.porque solamente su tiene esta, precaución con e l 
objeto de poder iuformar á su,familia en caso de 
muer te . 

L a ióven estuvo indecisa un momento en presen
cia de aquelta casa, expulsándola al parecer lejos de 
ella una repugnancia insensible, y sus ojos derra
maban abundantes l ig r imas ; pero vencida muy pron
to de la necesidad ó quizas del sufrimiento, se acer
r ó c m resolU' ien á ta puerta y tiro ¿ e l cordón de l a 
campanil la que colgaba fuera del ed iüc io ; la puerta 
se abrió y ce r ró d e t r á s de la joven casi a l mismo 
tiempo, y muía t u rbó ya e l silencio de la ciudad 
entregada a l s u e ñ o . 

(Ctntinutrá.) 
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J J i t o f o ^ , cunte d a » . poeaw del «e^or Z o r r i l l o . -
# cuartel de iwilidm y B*<»«s'« btbhf ra^oo d«! bx*i»o. 
sailor Duque de Zaragoza por «1 Ferrer dal 
Rio Bendición de Figaieraa.—donación dala reina 
* Granada, per «1 señor Bazcon.—Bevista de la quin 
cena, por «1 señor Gil (¿OH Enrique.) Estos artículo» 
vén ilustrados e*n multitud do laminas, distingnién 
dote eutre e l » s el retrato del general Palafox, di bu 
•o del señar Zara* y grabado dol señor Ortega la en 
(rada de las tropas del Barón de Moer en Figueras, 
dibuja del señor Gómez y grabad* del señor Castalio; 
y U decoración que se estrenó en la tragedia de Ju
an» Bruto, dibujada por al señor Akrial, euyo distin
guido artista la trazó ttiibiou en el limáo. No son do 
sjsenor mérito lo interior del coavento de Atocha, la 
galería baja dal cuartel, lo interior de Mis dormito-
oto, uu inválido eon uniforme de Gala, y la copia da 
las armas que ha regalad* a la eiadad da Granada 
$. M. la reina doña Isabel II. Cada dia procura «I 
editor de esta publicación darla mas inteiés, y obli
gación suya es esmerarse eu ella para corresponder 
dignamente á los muchos sascritores que favorecen 
al Lawerinlo. Ningún suceso de bulto ocurrirá en 
«neitro país que pase desapercibido para los redac* 
teros y artistas de este periódico. En el número in-
«nediito terminará la novela de Caín y Abel. 

Acaba dd publicarse la entrega -12 del torcer to
an* del Quevdo, edición de lujo, con grabados de 
artistas españoles. Esta entrega forma el cuaderno 
44 de la obra. En sus cubiertas se anuncian los pun
tos de suscrieion, abierta asimismo en el estableci
miento de grabado de don Vicente Castalio, Cuesta 
de Santo Domingo, número ocbo. 

Sabemos que dentro de breves dias se presentará 
ó uno de los teatros una comedia original, decarác-
ler andaluz, escrita en diferentes metros por ol joven 
«scritar don José Gnüerrez Moya. Hemos leído alguna 
parte do su diálogo y nos ha gustado mucho, por el 
chiste de su lenguage , la facilidad y armonía 
de su versificación y lo bien llevado de sns esce
nas; al título hasta ahora e* un secreto que no nos 
atrevemos á revelar: quiera Dios dar fortuna á los jó
venes que se arrojan á la arena siu mas esperanzas 
que la iuJuIgeucia del público. 

Conclusión de los párrafos copiados de las 
Revistas Baleares* 

Lunes 8. La hija en ea$a y la madre en la mascar*, 
comedia clásica del señor Martínez de la Besa, que 
puede servir de modelo de las composiciones de su 
especie y de una buena lección moral, muy útil y 
provechosa para las madres y las hijas. Su represen
tación fué acertada, y aunque su autor la escribió en 
tres artos, los adoras la dividieron en cuatro. Baila
ron la joven Montañés y el señor Perales menor el 
«I «otero, y el público (aunque escaso) es empeñó en 
qi>é se bailase otra copla, obstinación que nos privó 
de ver el saínete ofrecido, pues romo no cesaran los 
gritos, y los actores no pudiesen representar, la au
toridad que no quiso conceder la otra , mandó que 
ue echara el telou de boca, con lo que eesó el ruido, 
*e apagaron las luses, y cada cual se fué á su casa. 
Ahora bien, si siempre que el público ha pedido otra 
«e le ha complacido ¿por qué esta vez tal obstinación 
en negársela? y si el públieo ve que su exigencia no 
la aprueba lu autoridad ¿por qué insiste, sin derecho, 
en pedir lo que no debe, y pierde el respeto al pre
sidente, interrúmpela representación y perturba el / 

¡?rden y compostura que requiere uu teatro? La obs 
tinacion por Una y otra parte llevada á tal estrenio 
« o es conteniente.1* y si á alguno tocaba, ceder, en 
nuestro concepto era á la parte alborotada del pú 
fejico perqué no debió exigir nias"de lo que se le ha-
lúa ofrecido, y porque una gracia no se concede cuan 
do se quiere obtener p» r medio d í l desorden y la 

violossoia, atrepellando «1 dcooro dol* autoridad qu* 
oanpa el atiesto qu* la ley lo teníala. Asa, p*ea, oeatia 
d* des»ir se adoptase un raodi* pora evitar la ropa-
tsoíon de tan d«Mjrradaí>lo •cona**tmieato. 

Miércoles 10. Repetición de 61 editor mpe*s«6/«, 
paso Mogol, /* plag* de ís-s cnwitdadm,y el enar/eío tfc 
la lampar*. 

Jueves 11. El Trtitdtr, drama caballeresco en 
| prosa y ver** par don José Gnreia Gntierroe. l&te dra» 
IÍMS, que abriV las puerta* del templo consagradojnl 
romanticismo, va eada dia perdiendesu abultado proa* 
tígio, á medida qu* la rasen labra «« los entendí* 
mié* tos y hace rouoeer que semejante cíese da obra-s 
son nn tejidto do absurdos, por mas qte entre 
ellas descuelle tal anal rsyj* do imaginación 
acalorada, creadora de alusiones y fantásticos aoon-
tecimieutos. No le negaremos al señor Gutiérrez 
que escribo buenos versos, que kaf en sn Tro
vador helios pensamientos, y que en la representa* 
eion ofrece «ampo donde se luzcan los aotoresde mas 
inteligencia; poro esto no salva el qu* su argumento 
no esté lleno de impropiedades por mas que esta cir
cunstancia sea anexa de lo* droman románticos, ro
yos primeros requisitos son apostatar de la naturali
dad y hollar las regias del arta. Sn desempeñe fué 
poco grato por mas que los actores se esmeraron en 
agradsr al público L» dama joven no sapo com
prender el papel de Leonor, y tuvo inspiraciones po 
co felices. E l segundo galán, aunque se esforzó en 
el de don Manrique, no sacó d- él todo el fruto que 
deseará por carecer de facultades físicas. El primer 
galán se encargó, sin.orresponderle, del d* don Ñu
ño, y la señorita Cantos se pusoá euklorto de nues
tra censura, manifestando de antemano al público 
que á falta de la primera dama hacia el papal de 
Azucena, implorando la tolerancia en gracia de su • 
condescendencia. Béiló la primera pareja el padedú] 
de la joven Tirolesa, y se representó el saínete de los 
cómiets del cenizo , del que ya hemos hablado en otro ^ 
número. Esta función se dio á beneficio del cuarto 
galán don Bafael Peres. , 

Viernes 12. £/ Juglar, ermedia en 3 actos, arregla-
de á nuestro teatro por don Ventura de la Vega. No 
carece de graeias, y la viveza de su diálogo mantiene 
la ilusión del espectador, que si bien no se interesa 
mucho en Favor del protagonista, celebra el ingenio 
de don Gutierre, rie á espensas de la estupidez del 
Arcipreste, y se conduelo bien poco de la muerte 
del intrigante conde de Plasencia. Los actores estu
vieron muy lánguidos en su representación, y estrsña-
ni is que el señor Arcipreste vistiese el rigoroso traje 
de cardenal llevando ademas barbas, defecto into
lerable en el rostro de un actor que no pertenece á 
la moda, sino al diseño que en él traza la pluma 
del poeta. Por eso OEuerol, Cubas y Gnzma.., res-
petebles artistas españoles, Pantié en Francia, y otros 
céiebees cómicos, nunca usaron patillas, bigotes, ni 
barbas de lechuguino. Se bailó el bolero y se dio la 
pieza El peluquero de mluño y el de ogaño, represen
tada esta vez con el mayor descuido , haciéndose 
ilarde de las equivocaciones y riéndose do la bondad 
del tolerante público. Tantas veces se ha reproduci
do este aboso que reclamamos sobre él la atención 
de las autoridades, que también deben intervenir en 
la representación cuando en ella faltan ios actores á 
su deber y el decoro del público. 

Sábado 13 . Repetición del Trotador, d.-l padedú 
de la jéven Tirolesa, y el ssinete de los palos di 
sendos 

Domingo 14. El diablo predicador. Por muchos años 
ha conservado esta comedia gran prestigio eo el tea 
tro español; en el dia solo le queda el atractivo de 
l*s chistes que en ella suele improvisar el graciosa, 
por lo regular encargado del papel del lego Anto-
lin. El señor Bolduu no rs de los que menos repues
to tienen de gracias, que aunque sobemos no están 
escritas en la comedia, las toleramos, y aun celebra
mos á nuestra vez, porque sin e lLs nos haría dormir 
el diablo con sus sermones, y así a lo menos el pú 
blíco pasa un rato divertido con los disparates del lo 
go comilón. Se biilarou I s boleras á cuatro de la Co
leta, y se dio por fin un saínete de poquísima im-
nortaiicta, que según indagamos se titula vi amigo de 
lodos. 

Lunes 15. La tercera dmé duende, comedia en tres 
actos imitada, de una ópen francesa de M r . Escribe. 
Ha smo una de lasque mas han gustado, y en la qHe 
la dama joven y el primer galán se lucen por la des-. 

treea **n que man.Jan *} d| ¿ l « t s , f U U t « 4 k a «oe 
le alón, v lo bi«u «utendido q«* tiesMti t*w «na-eté-
re* del Vutwud* y ha joven Priu»«o». Solo sí loo a* 
toros debo esta tradoorie» QU boeu reonhedo. p ™ , 
faltafdo en aquello* el ménjt* ó la intoli-euciaTla 
comedia por sí no es de 1* mas aventajado «u* a>o-
wes.es. Bailo nacional, y t«s te*» cm^i^L-

Miereoté* 17. Repetición « . | a v m 9 Í \ » U ft¿ T 

o pintad; baile namou*! y aninete. 
Jnevin 18. Beneficio de la bailUriau dnña l»*!*., 

reí xMontañés. Jn** el rejt, o <t» «¿revu j ttrn vengan. 
ce. B*j* este titulo se enunció el dranw qns> don 
Ventura de ta Vefla tradujo ewn el do U eee+ete de 
pmedfafog, y cosa* no quenom*s faltar á la verdad 
rensamoa el títnlo bastarda, y adoptaremos en nuos-
tr« reoista «1 legít imo. E%te drama ofrece poco in<7 
teres; gira su argumento sobro materia» políticas, 
harte conocidas, y tal ves las menos gratas para re
cordarlos en las circunstancias aetusles. La pesadez 
de sus,diálogos, y lo desnudo queso halla de sitúa-
otoñes dramáticas, son los mayores enemigos que 
tiene esta traducción, la cual (á pesar de los mu. 
chas esfuerzos del señor Pérez, cuya maestría brilló 
en el osráeter de Juan el rojo), hizo bostezar á I*s 
espectadores, que vieran caer el telón sin conmover
se ni dar mas señales de aprobación que las que me
reció el señor Pérez. Bailaron los jóvenes Montañés 
y Perales el nuevo ptdedñ Gtlep, y aunque no ofrece 
novedad en su composición, agradó el conjunto y la 
egilidad de entrambos. Cantóse la rancia tonadilla 
del trípili, en la que nos regalaron loeSres, cantantes 
unas intolerabl .s eoplitas, dignas por cierto aun de 
mayor reprobación qne la que sufrieron. Aconsejamos 
á los qua la que creyeron divertir al público cantan» 
do . . . y por cierto que lo hicieron bastante mal, quo 
no escodan los límites á qHe están constituidos, pues 
cuanto mas acreedor es ruda cual en la clasa que ocupa 
á las debidas consideraciones, tanto mas se esponen 
á sufrir dolorosos desengaños si traspasan sus debe
res abusando de la tolerancia del público. Dio fin la 
í'-.aeion con el baile nuevo español de El jtle* de Je
rez, bailado por la referida paruja, y en verdad qne 
esta nueva danza no satisfizo del toda las esperanzas 
que de ello nos habían hecho concebir. 

Sábado 20. Beneficio del santo hospital de esta 
ciudad. El galán duende, comedia en tres aeto«, tra
ducción de don Ventura de la Vega. Baile, el jaleo 
de Jerez. Saiuete, los tres novios imperfeetts. Esta fun
ción file bastante divertida, y los espectadores que' 
daron muy complacidos al parecer. La comedia, que 
es un verdadero juguete cóinieo, está llena de chis., 
tes; su argumentó es festivo y su acción rápida y sin 
episodios, los caracteres están bien sostenidos y n» 
carece de originalidad. Todos los aetores compren
dieron faeilmeute el suyo y se esmeraron para que
dar airosos en el desempeño, debiendo hacer meneioo 
de la joven Espinosa, que cantó muy regularmente 
un bonito romance. Del baile ya hemos hablado ta 
la función anterior, y el saínete estuvo bien repre» 
sentado, causando u.i efeeto bastante gracioso la can
ción del tartamudo que cantó el señor Boldnn. 

T E A T R O S . , 

Cruz. 

Hov sábado ne hay función. 

P r í n c i p e . 

A la* siete de la noche; La gran comedia de raí* 
gia en siete cuadros, estrilo en p r o « y verso, titu
lada: LAS B A T U E C A S ; exornada Gon t̂ode euanto su 
argumento requiere. 

> - » " 

Cireo. 

A las siete y media da la noche: E L LAGO DE 
LAS H \ í ) AS (ultima representación.,) La señora Güf 
Stplian dpvempeña la protagonista. 

IMPRK'NTA Ufí B o l X . 
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